Algunas conjeturas provisorias sobre la capacidad para elaborar psíquicamente los duelos específicos del climaterio en una muestra de mujeres de la ciudad de San Luis by Marchisio, Silvina Alejandra et al.
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
CUARTO CONGRESO INTERNACIONAL DE INVESTIGACIÓN de la Facultad de Psicología de la Universidad Nacional de La Plata 496 
ALGUNAS CONJETURAS PROVISORIAS SOBRE LA CAPACIDAD PARA ELABORAR PSÍQUICAMENTE LOS 
DUELOS ESPECÍFICOS DEL CLIMATERIO EN UNA MUESTRA DE MUJERES DE LA CIUDAD DE SAN LUIS 
Marchisio, Silvina; Campo, Claudia y Arias, Silvina 
Facultad de Psicología. Universidad Nacional de San Luis 
smarch@unsl.edu.ar 
RESUMEN 
El problema abordado en esta Investigación es el climaterio femenino, considerado como una etapa en 
la vida de la mujer que coincide con la crisis de la mitad de la vida en la que esta enfrenta numerosos 
duelos. Entre elos: la pérdida de la fertilidad, del cuerpo joven, las modificaciones en la relación de 
pareja y en la sexualidad, la partida de los hijos del hogar, la vejez y enfermedad de los padres mayores 
ola muerte de elos. El climaterio representa una oportunidad para levar a cabo un balance de la propia
vida. Es un momento de transformación, no sólo física, sino también emocional, es decir que implica un 
verdadero cambio. 
El objetivo del presente artículo es estudiar en cincuenta mujeres, la capacidad de dar sentido a las 
múltiples pérdidas inherentes al tránsito por la turbulenta experiencia emocional del climaterio. 
Esta comunicación se deriva del Proyecto de Investigación Consolidado: “El climaterio femenino. Una 
indagación de los procesos de simbolización de esta compleja experiencia emocional en mujeres de la 
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ciudad de San Luis” de la Facultad de Psicología de la Universidad Nacional de San Luis. El marco teórico 
referencial lo constituyen las conceptualizaciones psicoanalíticas de Melanie Klein, Wilfred Bion y 
Donald Meltzer. 
La metodología del Proyecto de Investigación es mixta ya que se trabaja con dos enfoques, uno de 
orientación cualitativa y otro cuantitativa. En este artículo se analiza la muestra total que corresponde al 
enfoque cualitativo. Se encuentra constituida por 50 mujeres cuyas edades oscilan entre los 38 y 58 
años. En cuanto a la descripción de la muestra, veintisiete de las mujeres en estudio no se encuentran 
en pareja en la actualidad y veintiséis han atravesado por la experiencia de la maternidad. En relación al 
nivel de escolaridad tres de elas poseen primario completo, diez secundario completo, una secundario 
incompleto, trece terciario completo, diecisiete universitario completo, cinco universitario incompleto y 
una de elas accedió al nivel universitario de postgrado. En relación a la ocupación actual veintitrés son 
empleadas administrativas, dos docentes de nivel primario, cinco docentes de nivel secundario, once 
docentes universitarias, cuatro profesionales y cinco trabajadoras autónomas. 
Los instrumentos utilizados son una entrevista clínica en profundidad elaborada en función de la 
temática en estudio y pruebas proyectivas gráficas (Casa-Árbol-Persona y Dibujo Libre). 
En cuanto a los resultados obtenidos se detecta en la mayoría de las mujeres que integran la muestra en 
estudio (36) un funcionamiento mental caracterizado por una tendencia a la evasión del dolor psíquico. 
De este modo, no pueden tomar conciencia de las intensas emociones involucradas en los numerosos 
duelos de esta etapa. El climaterio genera una conmoción en el que los sentimientos de desvitalización, 
temor a la pérdida del deseo sexual, al deterioro físico y mental, entre otros, no pueden ser 
metabolizados. Estas emociones se encuentran en algunos casos escindidas y en otros permanecen 
como elementos beta. En ambos casos queda interferida la posibilidad de realizar juicios realistas sobre 
su salud y sobre su futuro. 
Seis mujeres dan cuenta de una mayor fluctuación entre estados de integración y desintegración, dado 
que por momentos implementan defensas maníacas para evadir el sufrimiento generado por los 
diversos duelos que moviliza el climaterio. En otros se contactan con las emociones involucradas en las 
distintas experiencias de pérdida dando cuenta de cierta tolerancia a los sentimientos de dolor, tristeza, 
nostalgia y desvitalización, entre otros.  
Sólo ocho de las mujeres disponen de un aparato mental con mayores recursos que les permite tolerar y 
afrontar el dolor psíquico inherente a los distintos cambios propios de esta etapa. 
En calidad de conclusiones provisorias, se puede afirmar que el tránsito por el climaterio moviliza 
intensas emociones. En algunos casos pueden ser toleradas y en otros son escindidas ampliamente. Es 
decir que es un momento que implica transformaciones significativas que constituyen cambios 
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catastróficos en la vida de cada mujer. La modalidad en que cada una de elas  elabore los duelos 
específicos de este momento, dependerá del equipo mental con el que cuentan. 
 




Este trabajo aborda un aspecto de una Investigación más amplia en la que se estudian las vicisitudes de 
la simbolización de las experiencias emocionales en una de las crisis vitales de la mujer. El objetivo de 
este artículo es explorar los recursos psíquicos con que cuenta un grupo de mujeres para afrontar las 
distintas pérdidas inherentes al período del climaterio / menopausia. Se trata de un estudio exploratorio 
– descriptivo, siendo la metodología del Proyecto de Investigación mixta, ya que se emplean técnicas de 
orientación cualitativa y cuantitativa (Bericat, 1998). En esta comunicación se analiza la muestra total 
que corresponde al enfoque cualitativo. La misma se encuentra constituida por 50 mujeres cuyas 
edades oscilan entre los 38 y 58 años. Veintisiete de elas no se encuentran en pareja en la actualidad y 
veintiséis mujeres han atravesado por la experiencia de la maternidad. En relación al nivel de 
escolaridad tres de elas poseen primario completo, diez secundario completo, una secundario 
incompleto, trece terciario completo, diecisiete universitario completo, cinco universitario incompleto y 
una de elas accedió al nivel universitario de postgrado. En cuanto a la ocupación actual veintitrés son 
empleadas administrativas, dos docentes de nivel primario, cinco docentes de nivel secundario, once 
docentes universitarias, cuatro profesionales y cinco trabajadoras autónomas. 
Los instrumentos utilizados son una entrevista clínica en profundidad elaborada en función de la 
temática en estudio y pruebas proyectivas gráficas (Casa-Árbol-Persona y Dibujo Libre). 
El climaterio es una ocasión especial para pensar a las mujeres y describirlas en medio de un cambio 
fisiológico importante, que coincide generalmente con la crisis de la mitad de la vida. La metamorfosis 
de esta etapa reactiva duelos arcaicos y confronta con el complejo tema de la finitud. Se considera que 
este torbelino ocasionado implica consecuencias psíquicas, que según las circunstancias, pueden ser de 
mayor o menor intensidad. En casos extremos puede provocar una conmoción emocional, y en otros se 
transita más suavemente. 
Se considera que el climaterio es una época que constituye en la mujer un período de gran complejidad 
por la indisociable interacción de las dimensiones biológica, psíquica y socio- cultural. La menopausia 
ocurre en un momento de este proceso que a partir de las modificaciones endócrinas del eje 
hipotálamo-hipófisis-gonadal condiciona en la mujer el cese de la menstruación. Las características e 
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intensidad con que es vivenciado el climaterio, están determinadas por la estructura psicológica de cada 
mujer, como así también por los modelos socioculturales internalizados y transmitidos 
transgeneracionalmente. 
Todo traslado hacia otra etapa de la vida implica un trabajo de duelo y transformación. Los principales 
objetos perdidos durante la menopausia son: las menstruaciones, la capacidad reproductora, la 
juventud, la beleza, las modificaciones en la relación de pareja y en la sexualidad, la adultez de los hijos 
que implica la partida de elos del hogar y la muerte de los propios padres,  entre otros. Todas estas 
situaciones de pérdida movilizan turbulentas emociones en toda mujer, independientemente de su 
clase social. 
En relación a los síntomas psicológicos, las reacciones ante las molestias del climaterio varían según la 
edad, el estado de salud y de ánimo de cada mujer, por lo que no todas padecen los mismos síntomas y 
de igual manera. Se podría afirmar que son estos hechos en conjunto y no las hormonas, los que en esta 
etapa desencadenan problemas o síntomas de diverso orden e intensidad. El duelo no se realiza de 
manera puntual, es un duelar por períodos. Surgen ansiedades de tipo depresivas como también 
persecutorias en función a la extrañeza que emerge del cuerpo en cambio. 
La mujer climatérica es en nuestros días una mujer aún joven. Es decir que tiene capacidad de progresar 
en dirección a la creatividad  y la sublimación; y de estas posibilidades depende en gran medida la 
calidad de sus años posteriores. Se podría considerar que actualmente después de la menopausia tiene 
un abanico de intereses y posibilidades. El climaterio es un período misterioso que aún se encuentra 
rodeado de mitos muy variados y en algunos casos siniestros. 
El desafío que tiene la mujer en este momento, es redescubrirse más alá del tiempo cuerpo, tomando 
en consideración la disponibilidad a la ternura y a la receptividad tranquila. Algunos autores conjeturan 
que las que peor lo pasan, son aquelas que han dedicado su vida a la seducción y al atractivo físico, 
como también las que dejaron todo por y para los hijos, en una actitud de sacrificio maternal altruista. 
Se considera que la sexualidad en la madurez sólo se altera si ya estaba perturbada previamente, no 
como efecto de la menopausia como proceso fisiológico. En algunas parejas de larga data, el tedio y el 
aburrimiento hacen que busquen en la menopausia un chivo emisario a quien responsabilizar de sus 
dificultades y empobrecimiento sexual.  
La crisis del climaterio por la cual transita la mujer urbana contemporánea, debe ser incluida en el seno 
de una crisis aún más amplia y abarcativa, que comprende a toda la escala de significaciones sociales. A 
la vez que soporta la pérdida de sus atributos femeninos, debe experimentar la pérdida del valor social 
de estos emblemas. 
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En síntesis, el climaterio representa una oportunidad para levar a cabo un balance de la propia vida. Es 
un momento de transformación, no sólo física, sino también emocional, es decir que implica un 
verdadero cambio. 
El marco teórico de la investigación, en base al cual se realiza el análisis clínico del material, está 
constituido por las conceptualizaciones psicoanalíticas de M. Klein, W. Bion y D. Meltzer. Se considera 
relevante explicitar que para Bion resulta fundamental la capacidad de tolerar la frustración para el 
proceso de formación del pensamiento. Enfatiza la importancia de desarrolar una función alfa que 
transforme las impresiones sensoriales en crudo en elementos alfa, que puedan ser empleados para 
desarrolar pensamientos oníricos, el pensar inconciente de la vigilia, sueños y recuerdos. Postula que la 
capacidad para tolerar el dolor psíquico es necesaria para el logro del crecimiento mental. 
Bion y Meltzer entienden la experiencia emocional como aquela que transcurre siempre en un vínculo 
en el cual están involucradas las emociones de amor, odio y conocimiento. Retoman las 
conceptualizaciones de Melanie Klein en relación a las posiciones esquizoparanoide y depresiva postula 
la oscilación durante toda la vida entre estados mentales de desintegración e integración. En la medida 
en que avanza el proceso de integración es posible un mayor desarrolo para contener las diferentes 
experiencias emocionales. Cuando este proceso se ve interferido se ponen en marcha mecanismos 
primitivos tales como: la negación omnipotente, escisiones amplias y estáticas e identificaciones 
adhesivas y proyectivas.  
A partir del análisis grupal de las entrevistas se pone de manifiesto que en las cincuenta mujeres en 
estudio, el tránsito por el período del climaterio ha movilizado intensas emociones. En algunos casos 
pueden ser reconocidas y en otros son negadas en forma omnipotente o maníaca.  
En treinta y seis de elas se advierten serias dificultades para tomar conciencia y dar sentido a los 
múltiples duelos inherentes a esta etapa vital. Evaden el dolor mental que les provocaría contactarse 
con esta crisis evolutiva a través de la instrumentación de defensas extremas como la negación 
omnipotente, disociaciones amplias y estáticas e identificaciones proyectivas. Una de las entrevistadas, 
Lidia de 50 años y madre de dos hijos, en relación a los cambios físicos y emocionales del climaterio 
expresa: “… pasó totalmente desapercibido, es más, ni sé cuándo fue la última menstruación…”, “… es 
posible que haya dejado de menstruar incluso antes de tiempo….”. 
Otra de las mujeres, Alba de 57 años de edad que al momento de ser entrevistada se encontraba sin 
pareja y no tiene hijos manifiesta: “… yo no siento cambios, yo no pensé ni imaginé nada, lo que vino 
vino y actué en consecuencia, no lo pensé antes…”.  
Otras vivencias conflictivas de la historia vital de estas mujeres, tales como: separaciones de pareja, 
muerte de alguno de los padres, desarraigos, abandonos o ausencia de alguno de los progenitores en la 
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temprana infancia, entre otras, al no ser significadas permanecen como hechos, que en algunos casos 
resultan traumáticos. 
En otras mujeres de este subgrupo se detecta la irrupción de emociones muy intensas que generan 
ansiedades confusionales y persecutorias solo aptas para ser evacuadas como elementos beta. Celia, de 
56 años, sin hijos, soltera, convive con su madre en la casa materna, y en relación a la pérdida de su 
padre falecido hace 4 años (a los 84 años de edad) expresa: “… fue terrible, por demencia senil…”, en 
este momento la entrevistada irrumpe en lanto. En relación a la salud de su madre de 85 años, 
manifiesta: “… hace dos años la operaron de un tumor en una mama, fue terrible, terrible, pero por 
suerte salió todo bien…”. Le cuesta tolerar el envejecimiento y posible muerte de su madre ya mayor. 
Ambos padres permanecen como objetos internos altamente idealizados. En cuanto al duelo por la 
fertilidad perdida alude: “… no se me dio en la vida la posibilidad de tener hijos, no sé muy bien porqué, 
yo siempre me imaginé hacer una familia…”. Se podría conjeturar que si bien Celia se contacta con esta 
experiencia de pérdida, se encuentra en un profundo desconocimiento de los motivos que incidieron en 
la imposibilidad de ser madre. Al igual que frente a otras situaciones difíciles, evade el dolor psíquico 
que le implicaría tomar conciencia con la falta de recursos internos para constituir una pareja con la cual 
elaborar proyectos, entre elos el de un hijo.  
El paso del tiempo y la conciencia de la propia finitud se encuentran negados de modo omnipotente. En 
tal sentido, Elena de 49 años, casada y con hijos, ante los primeros síntomas de la menopausia expresa: 
“… yo no me imaginé nada porque antes de casarme era irregular, pensé que había vuelto a lo de 
antes…”, “… me sorprendió porque yo lo esperaba mucho después de los 50 años, me parecía que 
todavía me faltaba, que eso se presentaba cuando uno estaba más achacada…” El impacto generado le 
interfiere la posibilidad de pensar que a los 48 años sus irregularidades en el ciclo menstrual y otros 
síntomas, tales como los sofocos, implicarían el comienzo del climaterio. Además se detecta la fantasía 
de envejecimiento y deterioro asociado a esta etapa. 
En relación a los cambios en el vínculo de pareja y en la relaciones sexuales en esta etapa de la vida, 
Silvia de 57 años, madre de tres hijas, en pareja desde hace 22 años, es significativo que después de 
enfatizar que no ha habido ningún tipo de modificación en la relación de pareja, expresa que en las 
relaciones sexuales ha advertido algunos cambios, como la sequedad vaginal y disminución de la libido. 
Se advierte la intolerancia a la angustia que genera en ela, poder pensar que el climaterio sí ha incidido 
en el vínculo con su compañero. Esta dificultad se confirma en el hecho que atribuye las modificaciones 
que ela ha percibido en la sexualidad solamente a cuestiones externas como el estrés, el exceso de 
trabajo entre otros factores.  
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En otras seis mujeres de las 50 en estudio, las funciones psíquicas se encuentran parcialmente 
preservadas en algunas áreas más que en otras. Se infiere mayor fluctuación entre momentos de 
integración y desintegración. Se advierten deficiencias para simbolizar situaciones de pérdida de su 
historia vital en relación a la muerte temprana de los padres, que en algunos casos ha implicado la 
pérdida concreta del sostén económico y afectivo. Frente a estas vivencias, algunas de elas se contactan 
con las emociones turbulentas que durante largo tiempo interfirieron la creación de vínculos 
constructivos con la pareja y los hijos. En los relatos se advierten momentos en los que son capaces de 
revisar y cuestionar a la distancia las cualidades de estas relaciones objetales y sus propias dificultades. 
En otros, evaden el dolor mental mediante escisiones amplias y estáticas. Sin embargo, dan muestra de 
una capacidad de lucha, lo que permite inferir cierta tolerancia a la frustración que les ha posibilitado 
obtener logros significativos en el área laboral y profesional. De igual modo, muestran la posibilidad de 
disfrutar de actividades placenteras y vínculos gratificantes con las amistades. Laura de 53 años, que no 
tiene hijos y que actualmente no está en pareja, revela en los distintos aspectos indagados en la 
entrevista un funcionamiento psíquico en el que por momentos utiliza la disociación emocional con un 
discurso intelectualizado y en otros puede revisar y reflexionar sobre algunos aspectos de su vida. En 
relación al climaterio revela contacto con los cambios corporales y con el paso del tiempo, 
experimentando intensas ansiedades confusionales y persecutorias que no pueden ser elaboradas por el 
momento. Emergen fantasías en las que asocia esta etapa con vejez y deterioro. Por otra parte, revela 
conciencia de cambios emocionales en su vínculo con el trabajo en la actualidad, es así que se percibe 
más ambivalente e intolerante que en otras etapas de su vida. 
Algunas mujeres de este subgrupo implementan defensas maníacas para evadir el sufrimiento generado 
por los diversos duelos que moviliza el climaterio. En este contexto, continúan con hábitos no saludables 
como el tabaquismo, el sedentarismo y las dietas inadecuadas, sin tomar contacto con los riesgos que 
esto implica. Es significativo que enfaticen los aspectos sentidos como una ganancia, tales como: no 
utilizar métodos anticonceptivos para evitar embarazos, negando el duelo por la pérdida de la fertilidad. 
En las ocho mujeres restantes de la muestra, se advierte un estado mental más integrado con capacidad 
de tomar conciencia y dar sentido a las emociones implicadas en las distintas experiencias de pérdida 
específicas del climaterio. De este modo, los duelos por el cuerpo joven y el paso del tiempo, 
crecimiento y partida de los hijos del hogar, envejecimiento y muerte de los padres ya mayores, la 
fertilidad perdida y los distintos cambios en el trabajo, entre otros, están reconocidos y en proceso de 
elaboración. 
Sonia, 54 años, en pareja y madre de dos hijas expresa: “… a esta edad también se suele complicar con 
alguna otra cosa de salud, no es el climaterio en sí sino todo lo que se le suma a esta etapa de la vida…”, 
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“… te sentís liberada de la menstruación y de la posibilidad de quedar embarazada pero también vienen 
otros achaques, a eso sí le tengo miedo, al deterioro físico”. Por otra parte en cuanto a sus hijas 
mayores revela tolerancia al desprendimiento y al crecimiento de elas, expresa sentirse más libre y 
aliviada en comparación con los requerimientos de la etapa de la crianza. De igual modo, el vínculo de 
pareja se caracteriza por un intercambio adulto donde predomina el compañerismo, la comunicación, la 
confianza y los proyectos compartidos. 
Noelia, 48 años, casada, con dos hijas relata que a los 46 años comenzó con los primeros síntomas del 
climaterio. En ese contexto tuvo que afrontar la muerte de su madre. En función de la relación más 
integrada que ha tenido con ela, esta pérdida se encuentra en proceso de elaboración. Expresa: 
“…veíamos que en algún momento iba a ocurrir. Era una persona difícil, pero igual yo siempre estaba 
pendiente de sus cosas, almorzaba con ela cuando podía, la atendía, siento que nunca la dejé 
demasiado sola…., estoy como tranquila en eso….”, “…. También ahora me doy cuenta que las cosas que 
ela me decía a veces no eran para tanto, muchas veces yo me enojaba de más…”. Se contacta con las 
distintas emociones vivenciadas como el dolor, la tristeza y la pena ante la desaparición física de su 
madre, en un clima caracterizado por el predominio de ansiedad depresiva. De igual modo, toma 
conciencia que la relación de pareja se ha modificado con el paso del tiempo, pudiendo reflexionar que 
las dificultades actuales no son consecuencia del tránsito por esta etapa sino de perturbaciones previas 
en el vínculo.  
A modo de conclusión: 
En las cincuenta mujeres en estudio se conjetura que el tránsito por el período del climaterio implica 
una experiencia emocional turbulenta que por el momento les resulta difícil de ser procesada. Es 
significativo que treinta y seis mujeres presenten un funcionamiento mental caracterizado por la 
tendencia a la evasión del dolor psíquico. Esta situación incide en la dificultad para tomar conciencia de 
las intensas emociones involucradas en los numerosos duelos de esta etapa: pérdida de la fertilidad, del 
cuerpo joven, crecimiento y partida de los hijos del hogar, envejecimiento y/o falecimiento de los 
padres, entre otros. El climaterio genera una conmoción en el que los sentimientos de desvitalización, 
temor a la pérdida del deseo sexual, al deterioro físico y mental, entre otros, no pueden ser 
metabolizados. Estas emociones se encuentran en algunos casos escindidas y en otros permanecen 
como elementos beta. En ambos casos queda interferida la posibilidad de realizar juicios realistas sobre 
su salud y sobre su futuro. 
Otras seis mujeres revelan una mayor fluctuación entre estados de integración y desintegración. 
Implementan por momentos defensas maníacas para evadir el sufrimiento generado por los diversos 
duelos que moviliza el climaterio. En otros se contactan con las emociones involucradas en las distintas 
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experiencias de pérdida dando cuenta de cierta tolerancia a los sentimientos de dolor, tristeza, nostalgia 
y desvitalización, entre otros. 
Las ocho mujeres restantes del total de la muestra dan cuenta de poseer un aparato mental con 
mayores recursos que les permite tolerar y afrontar el dolor psíquico inherente a las distintas pérdidas 
propias de esta etapa. 
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